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Resumen: El estudio en Liétor (Albacete, Sudeste de Espafia), ha localizado un asentamiento de
origen andaiusí y un perímetro hidráulico de terrazas escalonadas asociado a este asentamiento rural,
actualmente en funcionamiento.

Los textos árabes no mencionan este esclave musulmán que aparece citado por primera vez en cl
documento de entrega dei hisn y la alquerfa a la Orden de Santiago en 1243.

El interés de ia investigación sobre ei perímetro hidráulico no es otro que ei de identificar ei
disefio original andalusí, distinguir sus rasgos morfológicos y funcionales y distinguirlos de las
ampliaciones realizadas, a partir dei s. XVI, por los habitantes cristianos.
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Los textos de los geógrafos musulmanes apenas informan sobre ei sudeste
peninsular, sobre los territorios que, en época andalusí, formaron parte de las
kurà de Gayyãn y Tudmir y que en la actualidad se incluyen en la provincia de
Albacete (Espaíla). La única excepción a este silencio documental la constituye
al-Zuhri, quien en el s. XII describe la zona de la sierra dei Segura a la que, entre
otras características, considera “habitada y cultivada en su globalidad”. En este
paisaje se cuentan 33 localidades fortificadas y 300 aldeas. El asentamiento rural
de Liétor2 era, probablemente, una de estas 300 alquerías que numera ei geógrafo

1 “La sierra [montafia] citada toca cl desfiladero dei abrevadero de cameilos (daylam,

KAZIMIRSKI, A de B., Diciionnaire arabe-français, Paris, 1860, vol. 1, p. 726] de la sierra [laguna]
ilamada sierra de Segura, sierra extensa/grande de mucha fertilidad, copiosos rebafios, numerosos
árboles y abundantes frutos, habitada y cultivada en su globalidad. En ella se halian aldeas, fortalezas
y localidades bien fortificadas, de aldeas trescientas y localidades [fortificadas) treinta y tres. Y en la
cima [Y en lugar prominente] de esta sierra está la ciudad de Segura, la más fortificada de las ciudades
de al-Andalus”. Al-Zuhri, Ed. M. HADJ-SADOK, 1968; p. 209. La transliteración y posterior traducción
la debemos a Xavier Baliestín de la Universitat Autànoma de Barcelona.
2i en cl actual término municipal de Liétor (Albacete) aparece como Litur en la primera

mención que de este núcleo conocemos. Es uno de los 21 castillos que, con sus términos, se entregan
a la Orden de Santiago en 1243, un afio después de su conquista (TORRES FONTES, 1963-73, p. 4).
El topónimo es idéntico al de otro antiguo asentamiento andalusí a 60 Km dcl primero, Letur. Los
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andalusí un siglo antes de que las tropas castelianas conquisten los husiin y sus
territorios, las alquerías y dominen a los habitantes de la comarca segurefla3.
(Fig. 1)

EL MEDIO ECOLOGICO Y EL DISE~O DEL SISTEMA HIDRÁULICO

Liétor y otras alquerías situadas junto ai curso dei río Mundo, Isso, Talave,
Alcadima, Híjar, Ayna, eiigieron entre un medio diverso, un enclave geográfico
que reune las condiciones litológicas, hídricas y climáticas óptimas y verdade
ramente excepcionales en ia región. Liétor, por su emplazamiento en un cantil 100
m. sobre ei nivel dei río Mundo y 600 m. sobre ei dei mar, se encuentra en plena
soiana, rodeado de sierras más altas y, por tanto goza de ias características de un
vaiie, beneficiándose de un verdadero “microclima” en relación a ia rigurosidad
climática extrema de ia región, con heladas frecuentes y veranos secos y muy
calurosos. Este microclima ie permite cultivar en ia actualidad una extensa variedad
de verduras, hortaiizas y frutas, entre las que se incluyen los cínicos, en las
terrazas irrigadas. Los cultivos que tradicionalmente se han asociado ai secano, ei
trigo, la vid y ei clivo, se encuentran también plantados y regados en los bancales
que fonnan los perímetros hidráulicos.

En ei farailón sobre ei que se asentó la antigua alquería andalusí de Liétor,
y en ei que hoy se localiza ei casco urbano de la actual población, se construyó
ei perímetro de terrazas en época andalusí. Este contiene importantes formaciones
tobáceas en forma de cascadas y cavernas, lo que indica la presencia de aguas
subterráneas, como los numerosos acuíferos localizados en ei casco urbano4. Ei
río Mundo servirá a su vez como desguace de las aguas sobrantes que circulan por
las acequias regando las terrazas; sus aguas, derivadas mediante una presa,
moverán un molino hidráulico andaiusí situado en su ribera y aprovisionará a los
habitantes de ia población de las numerosas especies piscícolas que aún hoy
pueden pescarse en él. Todas estas características muestran ei cuidado con ei que

grupos tribales o clánicos de orígen árabe o beréber que formaban estas poblaciones no han sido, por
ei momento, identificados.

La Orden de Santiago englobará a Liétor y a otros dos anúguos núcleos andalusíes, Letur y
Socovos, en ia encomienda de Socovos. El hlsn, en cuyo interior se agruparon ias viviendas y huertas
andalusíes, será aprovechado por los feudales, que lo reconstruirán y reforzarán como se especifica en
ias Visitas que reguiannente a partir dei s. XV realizarán miembros de ia Orden a la vilia. La
población andalusí de Liétor se marchará pauiatinamente, y ya en 1335 en Liétor se documenta un
Concejo, en un núcleo de población de 250 vecinos, mayoritariamente cristianos (RODRIGUEZ
LLOPIS, 1991, pp. 9-10).

Liétor participa de las ventajas hidrogeológicas dei conocido como “arco prebético Cazorla
-Hellín-Yecla”, zona en la que se reunen inmejorables condiciones estructurales y litológicas para la
fonnación de acuíferos subterráneos (F. LOPEZ BERMUDEZ, 1972).
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se seleccionÓ ei lugar para la ubicación de la población y dei perímetro hidráulico,
para lo cual debieron efectuarse previas y minuciosas prospecciones dei terreno
por parte de ia comunidad que ailí se asentará.

EL MODELO YEMENITA Y EL SISTEMA DE TERRAZAS DE LIÉTOR

La transformación artificial de una pendiente natural en un conjunto de
bancales, superpuestos y escalonados, que siguen las curvas de nivel de una ladera,
asegura ia contención dei terreno y detiene ei efecto de erosión provocado por
iluvias torrenciales. Asimismo, crea espacios agrícolas cultivabies, susceptibies de
ser regados5. (Fig. 2)

Las comunidades responsables dei diseflo, construcción y uso de estos sis
temas hidráulicos optan por la agricultura irrigada como resultado de un alto
grado de autonomía campesina, impensabie para sociedades que, como la feudal,
exigen rentas a sus campesinos dominados en determinados productos agrícolas
poco perecederos, tradicionalmente cukivos de secano (M. BARCELO, 1988,
1989).

Sin duda estos sistemas agrícolas no pueden atribuirse ai ingenio romano y
son evidentemente ei resultado de una tecnología preexistente a ia Ilegada dei
Imperio, como indican los vestigios de antiguos cultivos en terrazas, que han sido
detectados en la fotografía aérea y que no se corresponden con ei perfil de la
cuadrícula de ias centuriaciones romanas a las que precedieron (J. DESPOIS,
1957 y 1961) o ias inscripciones antiguas de Yemen (s. V. a. C) estudiadas por
J. PIRENNE (1982).

Los grupos tribales y clánicos árabes y beréberes que se asientan en ia
Península Ibérica desde ei s. VIII construyen y explotan perímetros hidráulicos ya
experimentados en sus lugares de orígen, reproduciendo las soluciones técnicas
que permitían la expiotación de tierras áridas. La existencia de sistemas hidráu
licos de montafla, vinculados a asentamientos campesinos resulta ya sóiidamente
comprobada en ei Magrib (N. BOUDERBALA ei alii., 1984; J. DESPOIS, 1956,

Esta tripie función ha sido seflaiada para los sistemas de terrazas irrigadas (Z. Y. D. RON, 1966).
El paisaje característico de estos perímetros se extiende hacia ei oeste atravesando la cuenca
mediterránea y ei Noroeste de Europa desde un núcleo inicial, situado en Oriente Medio, liegando
también hasta ei sudoeste asiático y las islas occidentales dei Pacífico desde otro probable centro ai
que 3. E. SPENCER y G. A. HALE (1961) sitúan en Indochina. A pesar de su distribución por todo
ei planeta (W. J. PERRY. 1916) y su utilización para cuhivos de secano, son características de zonas
áridas o semi-áridas, donde se captan acuíferos escasos o esporádicos por medio de qanã~(s). con ia
construcción de presas que derivan cauces irregulares o por la canaiización de fuentes subterráneas,
recursos hidrícos que se almacenan y distribuyen desde las albercas principales hastala red de acequias
por las que circula ei agua bacia las terrazas cultivadas.
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1964; -E. -D. SHAW, 1984; Lt.- MANEVILLE, 1936). y en ei Masriq (M. E.
BONINE, 1989; Y. KEDAR, 1957; Z~ Y. D. RON, 1966, 1984; E. ROSSI,- 1953).
En los antiguos territonos de al-Andalus, a pesar. de conocer ia existencia de esta
vinculación entre ei espacio aterrazado y ei asentamiento dei grupo constructor
pocos casos aún han sido objeto de un estudio serio y detailado. En ei sistema de
Guájãr-Faragüit :(M. BARCELO ei alii (en- prensa) se estabieció. con claridad la
previsión en la construcción dei perímetro aterra.zado en ei que se inscribe un
meditado código de distribución social dei agua. Los ejempios de los sistemas de
terrazas irrigadas de ias alquerías andaiusíes de Casteilitx, Aubenya yBiniatró, en
Maliorca, fueron estudiados también por M. Barceló y sus colaboradores en. las
primeras- campaflas de prospección arqueológica e hidráulica (M. BARCELO ei
alii., en prensa). M& A. CARBONERO (1984, 1992) reconstnlye Ia red hidráulica
de acequias y -balsas que forman ei sistema irrigado de Banyaibufar (Maiiorca),
identificado como un ma’~i1 de tipo yemenita por J. .PIRENNE (1977).

La comunidad.campesina andalusí-asentada en Liétor diseüó y construyó un
sistema hidráulico mediante ei abancaiamiento de -ia ladera Oeste dei cantil -sobre
ei que se asienta -Ia pobiación, transformando ia iadera en una sucesión de terrazas
escalonadas. Los acuíferos, localizados en ei casco urbano o en ia propia aiberca
fueron canaiizados -hacia una aiberca principal que se sitúa en la parte más alta
dei perímetro de terrazas y en la que se reserva y reparte. volumétricamente ei
agua necesaria para la irrigación de los bancaies. Esta alberca se denomina ma’~ii
en ei.sur-de Yemen y dará nombre.metonimicamente ai sistema de terrazas donde
se- encüentra~ -La .palabra - fue descubierta en unas inscripciones pre-islámicas en
dicha región- y se relaciona con- ei radical ‘àgaia -ai que se ie atribuye ei sentido
de “reservar, retirar” y “son rôle est de distribuer l’eau en temps voulu et
précis” (3. PIRENNE, .1977). -Ei término técnico ma’~il, con este sentido, se
utiliza en ei- presente estudio para denominar ai sistema de. terrazas. de orígen
andaiusí que, .con: este tipo de albercas, y con .una distribución voiumétrica dei
caudal. de agua .reservado - en elias se ha localizado en Liétor. - Ei uso de. este
término -no• implica la conclusión de un origen. yemenita de los constructores dei
sistema hidráulico .de Liétor, como tampoco puede- afirmarse para ias terrazas
andalusíes de Guájar Faragüit (Granada) (M. BARCELO ei alii, en prensa).

EL DISE~O, CONSTRUCCION Y DISTRIBUCION SOCIAL DEL
AGUA EN UN MA’ÔIL

La tecnoiogía desarrollada por la comunidad andaiusí de Liétor, constructora
dei perímetro irrigado, requiere ia localización de los acuíferos, su captación, ei
abancalamiento de la pendiente mediante ia construcción de terrazas contenidas
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por muros de piedra seca, lo que supone la movilización de toneladas de piedras6,
y también ia construcción de las albercas principales de distribuciÓn y de una red
de acequias que se excavan en la roca desde su inicio hasta su desguace en ei río
o en un torrente. Se trata de una tecnología consolidada, precisa y en absoluto
improvisada, que demuestra la preparación túcnica de esta comunidad o de los
linajes que la componían, suficiente para optimizar y transformar los recursos
naturales. Los campesinos andalusíes que crean estos espacios irrigados, lo hacen
al margen de un Estado que no controla sus procesos de trabajo mediante ia
exigencia de rentas en productos de larga conservación. Esto les permite decidir
cómo se organizan y quú van a cultivar, discursión que se produce dentro de la
comunidad (M. BARCELO, 1989, pp. 195-274). Esta toma de decisiones se plas
ma entre los regantes mediante la distribución social dei agua, que constituye ei
eje político que vertebra a estas comunidades. El poder decisorio de los campesinos
redunda en beneficio de los resultados de las prácticas agrícolas irrigadas. Así lo
proponen R. L. ANDERSON y A. MAAS para los sistemas irrigados estadouni
denses “los beneÍicios dei regadío aparecen con más claridad cuando Ia toma
de decisiones se hace de manera relativamente flexible, es decir, cuando se
transfiere cierta discreta autoridad a los mismos regantes y a los empleados
dei sistema de nego” (1985, p. 113).

La previsión del tamaí’io del área irrigada en Liútor estaba relacionada, por
un lado con ei tamafio dei grupo humano que iba a abastecerse de los productos
agrícoias cultivados en las terrazas y, por otra parte, estaba condicionado por los
límites naturales, los 100 m. entre ei asentamiento y ei río Mundo, los torrentes
que los atraviesan longitudinalmente y ei caudal de las fuentes, decisivo para fijar
los volúmenes de cada alberca y ei número de hectareas cultivadas. El diseflo dei
ma’~il se hace de manera global, independientemente del tiempo que transcurra
en su construcción y si ásta sigue unas fases. El caso de Li~tor es mod~lico, las
acequias principales que contornean los perímetros desde su inicio hasta sólo unos
metros dei río fueron excavadas en la roca, lo que imposibilita la explicación de
una construcción parcial e intermitente dei área aterrazada. Hasta que no se

6 Paul Pascon, en su estudio sobre ei hawz de Marraquesh (1977) facilita los cálculos que se

efectuaron para la construcción de una terraza de 10 m x 3 m en la comunidad de los Au Beguemmi.
Fueron necesarios 65 días de trabajo de vanos hombres adultos, contando con la moviización de
burros y otros animales para acarrear los matenales. En Liétor, las dolomías responsables de su
escarpada topografía son ei componente lítico principal, junto a las camiolas, de la repisa natural que
se abancala y resultan un material óptimo para la construcción de bancales amurailados (Y. Z. D.
RON, 1966). La zona denominada hoy en Liétor ei Pilancón facilita la piedra necesaria para la
construcción de las terrazas, así como piedra acarreada desde cl rio por mulos y burros. Em la parte
más cercana ai casco urbano se localizan las terrazas con los muros más altos, de hasta 6 m.,
correspondientes a la parte más escarpada dcl cantil. En su descenso hacia el rio la pendiente de ia
latiera es más suave y la altura media de las paredes disminuye en consecuencia.
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construye ia última terraza y se excava el último tramo de acequia, ei sistema no
puede funcionar7. Las posteriores ampliaciones sólo han podido Ilevarse a cabo
gracias a la explotaciÓn de nuevos acuíferos y ia construcción de nuevas áreas de
terrazas, hasta donde los condicionamientos naturales lo han permitido.

En ei diseflo dei sistema hidráulico se pianteó no sólo sú construcción sino
también ia planificación de ia distribución social dei agua en ia zona irrigada. En
ei ma’~i1 de Lié.tor se contempló una distribución volumétrica dei agua que se
había almacenado en las albercas8. La cantidad de agua que condene cada alberca
Ilena debió repartirse en su orígen de forma proporcional por criterios volumé
tricos, mesurados en una unidad constante fijada por la comunidad, piasmada en
muescas en un bastón o seí’ialadas con incisiones en ia pared de la alberca. Estas
graduaciones de intervalos varían, haciéndose más grandes en invierno que en
verano, o ante cualquier motivo que cause una modificación dei volumen dei
acuífero. Cada alberca principal almacena ei agua captada en el acuífero y actúa
como centro de división y repartición dei volumen de agua que se ha asignado a
cada linaje. En eI caso de un perímetro en ei que varias familias compartiesen una
alberca9 debió estabiecerse en unos pactos fundacionales qué grupos expiotan
terrazas situadas ai principio dei sistema, aqueilas que por su cercanfa a la alberca
principal tienen asegurado un óptimo regadío ya que aún no se han producido las
pérdidas de agua que sufren las situadas aI final dei sistema, lo que evidencia la
no total igualdad en el acceso al agua de todos los grupos que forman la
comunidad, desigualdad que se plasma en lo que G. BEDOUCHA (1987, p. 279)
define como “un tour lignager”.

Esta distribución de los recursos hídricos impide ia integración de extranjeros
o miembros ajenos a los grupos fundadores en ei sistema. La consecuencia de un
aumento demográfico en la comunidad-que inevitablemente se segmenta- a otro
lugar, fenómeno que ha sido propuesto y contrastado por M. BARCELO (1989)
y M. BARCELO y H. KIRCHNER (1992) y que tendría su comprobación en
Liétor con ia localización de un topónimo idéntico, Letur, correspondiente a un
antiguo asentamiento andaiusí situado a 60 Km dei primero donde se cultiva una

‘ Esta característica es también observada por Y. Z. D. RON en su estudio sobre los sistemas de

terrazas en Palestina, concluyendo que éstos “were built as a complete unlt designed In advance”
(1966, p. 111)

‘Esta distribución volumétrica de agua ha sido también observada no sólo en zonas dcl Magrib
o dei Masriq sino también en sistemas de terrazas de orígen andalusí, como ei perímetro de nego de
Belerdas (Jaén), donde ei agua se mide por “albercadas”, con unidades menores correspondientes a los
cuartos de alberca (M. BARCELO ei ai. 1989, pp. 169-182).

‘Hecho característico de todos los ma’~il estudiados. Z. Y. D. RON (1984, p. 161) sefiala la
división en Bauir, ai Oeste de Jerusalém, dei perímetro irrigado en ocho clanes, entre cuyas diversas
famílias se reparte ei agua. Lo mismo ocurre en Omán (LE COUR GRANDMAISON, 1984, p. 21)
donde un linaje creó cl sistema, y sus descendientes, entre los que hubo segmentación, dividió ei
sistema en dos partes, partición que actualmente continúa.
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fértil huerta, también dispuesta en forma de terrazas. Ei pianteamiento que surge
inmediatamente (H. KIRCHNER y C. NAVARRO, en prensa) es si esta emigración
conlieva, además de una reduplicación dei nombre, ei proyecto de adaptarse en
medios geográficos semejantes y construir sistemas hidráulicos idénticos a los dei
lugar de orígen. El estado actual de las investigaciones no nos permite afirmar
esta tésis ai no existir todavía una sólida casuística de apoyo, pero los casos
estudiados hasta ahora no descartan esta correspondencia.

La actual distribución social del agua en las terrazas de Liétor no sigue un
reparto volumétrico ni tampoco tandas horarias rígidas. En cada uno de los perí
metros de Potiche, Aicadima, Albercones y Balsón/Canaleja no se cuentan más de
20 regantes por perímetro. Los campesinos acuerdan un día o medio día de agua
de la balsa principal para que un grupo de regantes, ahora unidos por criterios de
vecindad y no de consanguineidad, rieguen sus parcelas. De esta forma si un
agricultor ha acabado con ei nego de sus bancales antes de lo previsto o necesita
un poco más de agua se lo advierte a su vecino. Esta disposición no ha causado
hasta ahora problemas entre los campesinos letuarios que, mediante ei control
mútuo, no han visto de momento la necesidad de asociarse en una comunidad de
regantes.

EL SISTEMA HIDRÁULICO ANDALUSI DE LI~TOR

La localización de los acuíferos y el cálculo de su potencial es determinante
para preveer ei número de albercas y ei tamaflo de la explotación agrícola’°. En
Liétor ei ma’~il está compuesto por 4 perímetros irrigados de orígen andalusí, el
de Potiche con 13’02 ha cultivadas; ei de Alcadima con 13’44 ha; ei perímetro
más grande conocido como los Albercones que nega un totai de 17’ 22 ha, y el
deI Balsón/Canaleja que cuenta con 8’82 ha. En total una superficie cuitivable
en Liétor en época andalusí que se acerca a ias 50 ha, mientras que se ha calcu
lado una extensión aproximada de 10 ha para ei núcleo de residencia andalusí, en
ei que se locaiizaban casas y huertos regados. Obtenemos, pues, una ratio de 1 ha
ocupada por las viviendas andalusíes por cada 5 ha de terreno cultivable, relación
algo más pequefla que ia que se cumple en los estudios realizados por H.
KIRCHNER (1983) para algunos espacios maliorquines de origen andaiusí11.
(Fig. 3)

10El exámen de las tierras, ei descubrimiento de plantas indicadoras de la presencia de agua, son
los recursos más utilizados por los agrónomos andalusíes. Ver especialmente Ibn Ba~il (s. XI).

“Así en Bunyola se crea una superficie de l0’20 ha para una zona de residencia de 1 ‘4 ha y en
Alaró para 30 ha irrigadas se establece una superficie de 3’96 ha, que comparten tres alquerías.
(H. KIRCHNER, 1993)
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Los acuíferos que riegan estos perímetros se localizan en ia propia alberca
principal, como en ei caso dei de Potiche o en ei de ia Alcadima. En los otros
perímetros, afloraciones entre peflascos rocosos o fuentes situadas en ei casco
urbano fueron canalizadas subterráneamente hasta ias aibercas principaies que
encabezan cada sistema y que se sitúan en ia parte superior dei mismola.

El sistema hidráuiico de Lidtor cuenta con acequias principales para las que
se buscaron pendientes fuertes que se asegurasen un buen movimiento gravítico
dei agua y que, consiguiesen que la veiocidad dei agua impidiese la obturaciÓn de
ios canales y se facilite una circuiación sin trabas’3. Estas acequias se sitúan
siempre junto a un camino o un torrente para poder ser convenientemente evacua
das en caso de aumento dei caudal de agua que circula por eilas. Los tramos
iniciales de estas acequias fueron colocados adecuadamente bajo ias aibercas
principaies, paraieias en su borde más inclinado para recibir ei agua que en caso
de desbordamiento de éstas iría a parar a ias primeras terrazas, anegándoias. Por
ei interior de ias terrazas discurren ias acequias secundarias, de tierra o, ahora, de
cemento, a las que se ha dotado de una inclinación adecuada, ai igual que ai sueio
cultivabie que cubre ei bancal, puesto que éste no se nega por inundación.

La locaiización y utilización de los torrentes es un elemento clave para ei
funcionamiento dei sistema. En Li&or tres rambias atraviesan longitudinalmente
la iadera, y se utilizan como desguace de acequias y balsas y, en ocasiones como
en ei perímetro andalusí dei Alcadima, sirven como tramo de ia acequia principal.

Ei acceso a cada una de ias terrazas está garantizado en estos perímetros por
ei trazado de aigunos caminos principaies que atraviesan ei sistema hidráuiico,
como ei camino de Andalucía-antiguo camino de Socovos-, ei de Heredados y
ei de ios Molinos, también por sendas que bordean los bancaies, rampas
conseguidas mediante ei rebaje de la roca madre o escalones de piedra, como ei
espectacular conjunto de escalones excavados en la roca que, desde ia zona final

12 La distancia entre ei acuífero y las albercas inciuye, en época andalusí, ei barim o espacio

alrededor dei acuifero que prohibe nuevas perforaciones en ei mismo, lo que implicaria vanaciones
en ei caudal y, por consiguiente, cambios en ei diseiio que establecía una estrecha relación entre los
grupos usufructuarios de la fuente y de la zona de explotación (D. A. CAPONARA, 1956). Em los
perímetros estudiados en Liétor, de orígen andalusí, no se nega nunca antes dcl 2~ o 32 nivel de
terrazas con ia acequia que surge de ia alberca principal. En la actualidad es posible regar las 3
primeras terrazas mediante la construcción de pequeflas balsas destinadas a elio o la constmcción de
una nueva acequia que irrigue estas parcelas.

Hoy encontramos pequeflas balsas, construídas por los propietarios para reservar ei agua que les
corresponde por turno y regar a su acomodo, sin necesidad de hacerlo por Ia noche.

13 Ei trazado casi vertical de algunos de los tramos de estas terrazas debía causar pérdidas dei

caudal de agua original, efecto que seguramente debió estar contemplado en los cálculos de distribución
de agua en ei sistema hidráulico andalusí. A estas pérdidas deben sumársele también fenómenos de
evapotranspiración, filtraciones, despilfarro en ei regadío o, sencillamente, variaciones estacionales en
cl caudal dei acuífero. R. L. ANDERSON y A. MAAS (1985) em un estudio sobre optimización de
los sistemas hidráulicos calculan hasta un 50% de pérdidas dei agua inicialmente prevista.
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dei perímetro ascienden hasta los pies de la doMe alberca de los Albercones. Este
laberíntico recorrido de• caminos, escalones y rampas sólo permite ia utilización
de animales como mulos y burros, auxiliares en las faenas agrícolas.:

Las menciones documentales de bancales en estos cuatro perímetros se
recogen en las Visitas que los reformadores de la Orden de Santiago efectúan a
Liétor durante los ai’kis 1480, 1490, 1498, 1507, 1511, 1515, 1526, 1536 y 154914.

Esta documentación recoge también las correcciones que, incluso en época andalusí
debieron efectuarse en ei propio diseÍío hidráulico. Así la doble alberca principal
que hoy encontramos en la cabeza dei sistema de los Albercones aparece docu
mentadaen estas Visitas, que ya concretan ei plural para referirse a la balsa. La
solüción de dõs albercás conectadas entre sí, aparece de forma idéntica en los
sistemas de Ugjdid y Zauia Ih’sas en Marruecos (3. CHICHE, 1984, p. 233).
Serían pues, ei resultado de una corrección del propio diseflo anteun volumen de
agua insuficiente para regar la zona cultivable prevista, dificultad que pudo
corregirse mediante ei adosamiento de otra balsã, ya que elpotencial dei acuífero
lo permitíã. También lá utilización conjunta que dos acuíferos, y por consiguiënte
dos albercas principales, hacen de un tramo de la acequia principal queda reflejado
en esta documentación y en la conservada enel Archivo Parroquialt5. En ei pe
rímetro de Potiche, ai caudal almacenado en la.~alberca principal, insuficiente para
ei trazado que se había previsto para la acequia principal, se le afiaden las
surgencias captadas en pequefias albercas y que completan así el volumen de agua
necesario para regar ias hectáreas previstaspor ei linaje que las disefló y construyÓ.
(Fig4) V

La impresionante huerta aterrazada que se extiende desde ei núcleo de
población hasta ei río se mantiene y puede ser recuperada por los campesinos
cristianos, gracias’ en primer lugar a que la red de acequias principales que
distribuyen ei agua fueron excavadas en la roca, lo que• asegura su pervivencia,
y también ias paredes de piedra seca que contienen las terrazas escalonadas. Sin
embargo, un abandono absoluto dei sistema hidráulico durante ún tiempo, incluso
inferior a media centuria, iograría devolver a la ladera su perfil original, lo que
ocasionaría la degradación dei perímetro irrigado hasta ei punto de resultar

‘4Corresponden a los originales conservados en ei Archivo Histórico Nacional de Madrid, Sección
Ordenes Militares, Manuscritos de Santiago y las Signaturas 1065-C, pp. 32-53; 1066-C, pp. 43-68;
1069-C, pp. 449-472; 1072-C, pp. 367-378; 1077-C, pp. 437-454; 1078-C, pp. 584-605; 1080-C,
pp. 877-887; 1082-C, pp. 502-525; i085-C, pp. 276-301.

en esta documentación donde este doble nego se concreta. Em 1572 en la venta de un huerto
se especifica cómo este tiene “nego dende ei martes a puesta de sol hasta eI miercoles a puesta
de sol, de ocho en ocho días. Tiene estos dias de Ia balsa de la Canaleja y medio dia deI domingo
de Ia balsa de Ias torres” (A. H. P. LIE-39, 12). La conocida en ei s. XVI como “Ia balsa de las
torres” en recuerdo de su situación junto a los adarves, extramuros dei perímetro fortificado, es ei
actual “Balsón”.
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inservibie. La pervivencia de un colectivo campesino mud~jar se hace, pues,
imprescindibie, ai menos hasta bien entrado ei s. XIV, a pesar dei mutismo do
cumental16.

LAS AMPLIACIONES FEUDALES DE LOS SISTEMAS
HIDRÁULICOS DE LI~TOR

Ei sistema diseüado y construído por la comunidad andalusí conilevo ei
abancalamiento de ia ladera Oeste dei cantil. Tras ia conquista cristiana, poco a
poco la ladera Este se abancalará y será expiotada agricoiamente por los nuevos
habitantes, que intentarán seguir ei modelo constructivo experimentado en Liétor
por los andaiusíes, aunque no conseguirán los resultados obtenidos por la
comunidad que les precede, que pertenece a un sistema social distinto que con
sidera, entre otras prioridades, los intereses de la propia comunidad y no las
exigencias de renta de los poderes feudales que dominan a los campesinos
cristianos. (Ver Figs. 2 y 3)

El perímetro irrigado conocido como ei Rambión recibe su nombre por ei
torrente de caudal perpetuo que ie suministra ei agua para ei nego. A io largo de
este perímetro irrigado de 33 ha no se iocalizan albercas, ya que la reguiaridad dei
caudal de ia rambla, a ia que además desguazan varios pequefios acuíferos situa
dos en sus márgenes no io hace necesario. Esta huerta cuenta con más de 100
regantes, que siguen un tandeo horario y que no forman comunidad de regantes.
Ei origen de este perímetro de terrazas se remite ai dominio feudal que la Orden
de Santiago ejerce sobre ia antigua alquerfa andalusí desde ei s. XIII. En 1335 ei
Concejo cristiano concede licencia a dos particulares para que construyesen dos
molinos de cubo, alimentados por una acequia derivada dei torrente (G. PEINADO
SANTAELLA, 1984, p. 257)17. A partir de ia sauda de estos molinos feudales se
construyen las largas acequias que recorren transversaiemente la ladera Oeste,
hasta desguazar en ei río. El diseflo de este perímetro se inspira en ias terrazas

t6Desde la conquista feudal de Li&or en 1242, las noticias sobre la comunidad musulmana son
escasas. En 1264, Liétor participa en la sublevación que las comunidades mudéjares de la sierra dcl
Segura dirigen contra los abusos de Alfonso X (M. RODRIGUEZ LLOPIS, 1982. p. 57). En 1335 cl
comendador de la encomienda de Socovos reparte las tierras de la población a “todos aquelios que
de fuera de tierra de nuestra Borden vinieren a morar e poblar nuestro lugar de Litur” CM.
RODRIGUEZ LLOPIS; 1991, p. 9).

17 La comunidad andalusí colocó su molino en cl rio, accionado por cl agua que se derivaba

mediante la presa Bermeja, y sin ocupar espacio cultivable en las terrazas, ni alterar la distribución
volumétnca dcl agua. Esta localización se encuentra también en los ma’~iI estudiados en al-Andalus
como en ei de Banyalbufar (Mailorca), donde dos molinos andalusíes se sitúan en ei acantilado, fuera
dei perúnetro de terrazas (H. KIRCHNER ei alii, 1986, pp. 77-86) o en ei ya citado estudio de las
terrazas de Guájar Fargüit (Granada)
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escalonadas andalusíes dei ma’~iI, pero no consigue alcanzar la armoniosa
interreiación que entre albercas, acequias, terrazas, caminos y torrentes se consigue
en dichos perímetros. No todas ias terrazas dei Ramblón tienen asegurado su
acceso individualizado y es muy frecuente pisar las propiedades de varios vecinos
para liegar a aigunos bancales. Tampoco está contemplado ei desguace de aguas
sobrantes en algunas de estas parceias, por lo que ei regante debe estar muy atento
a tapar rápidamente ia acequia, tras su utilización, para evitar inundaciones en su
propiedad, hecho bastante frecuente en ei perímetro. La poca previsión dei diseflo
se observa en hechos como ei que los caminos de acceso sean, en ocasiones,
utilizados como acequia o ei de pequeflas porciones de roca o de tierra que no son
corregidas para formar una terraza, o una acequia, o un camino y que emergen
continuamente a lo largo dei perímetro. En las primeras Visitas santiaguistas, de
finales dei s. XV, se documentan huertas regadas por ei torrente, con lo cual
tenemos un lapso de casi 150 aflos para la construcción de la parte superior dei
perímetro.

La conocicia como Huerta dei Convento y ia Huerta dei Caraiso son dos
perímetros aterrazados que se riegan mediante ei agua que se conserva en dos
albercas principaies, a las que se han conducido subterráneamente sendos acuíferos
cercanos. La Huerta dei Convento se pone en explotación tras ia edificación en
Liétor de un convento de carmelitas en ei s. XVII. La documentaciÓn procurada
por ios reformadores santiaguistas no informa, en ningún momento, de ia existencia
de bancaies en perímetros regados que puedan reconocerse como la posterior
huerta conventual. En 1679 la edificación dei edificio religioso significó la
expropiación de unazona de terrazas irrigadas que ya existían, las cuales, sin
embargo, no encontramos documentadas hasta esta fecha.

Tampoco ia zona conocida como ei Caraiso aparece en las Visitas de los
sigios XV y XVI ni en ia documentación parroquial. Si suponemos que ei topónimo
actual, Caraiso, con ei que se conoce esta huerta, no fue el mismo que se le
otorgaba en época andaiusí o, después en época feudal, la documentación de
finaies de la Edad Media o Moderna deberían recoger la versión antigua o, ai
menos, un nombre que no se correspondiese a ninguna otra huerta y que se
pudiera atribuir, por eliminación, al perímetro dei Caraiso. Si se recoge, en cam
bio, la expresión “en ia huerta primera” (A. H. P. LIE-26, 42, j), que, por ias
afrontaciones sabemos que se trata de ia Canaleja, y que no es, tampoco actual
mente ia primera huerta que encontramos desde levante a poniente o viceversa,
pero sí lo era en época andaiusí. El hecho de que, desde la alberca dei Convento,
construída en ei s. XVII, parta una acequia hacia ia alberca dei Caraiso, es un
claro indicador de ia fecha de construcción dei perímetro, posterior a la edificación
dei Convento. También es sospechoso que ia acequia que continúa después del
torrente desguace en una acequia dei Ramblon, sistema para ei que hemos
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propuesto una datación no anterior a los sigios XV-XVI. La morfología de ias
terra.zas y acequias no es tan defectuosa como la dei Ramblón. Se trata de un
perímetro más pequefio, de 5’88 ha, obra de campesinos que viven en Liétor y que
recogen una tradición constructiva antigua que, a estas alturas, ya dominan.

EI sistema hidráulico andalusí y su ampliación medieval y moderna atraviesa
hoy sus últimos días. Las características dei mismo lo definen como una
expiotación que no se puede mecanizar ni rentabilizar, integrada en ei sistema
riguroso y exciuyente de la agricultura capitalista, y que no puede substituir ia
tracción animal y ei pequeüo arado18, todo io cual hace temer que ei sistema
hidráuiico no funcione más ailá de diez o quince aflos y desaparezca con los
últimos viejos que, con tanto carifio, hoy cuídan de éi.
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